
NOTA ACERCA DE UNA LESION MESENCEFALICA QUE 

LA TOXINA DEL ALACRAN ORIGINO EN EL CUY. 

Por el Profesor I. OCHO'I'l!JRUNA, clel Instituto ele Biología. 

E L Doc.tor M:a ximiliano Huiz Castaiíeda inyectó hace dos aiíos en el Insti tu­
to de Higiene, 1111 cuy de 370 gramos ele peso con extracto de 5 glándulas 
del al.acrán de- A~(u1, i\fich. (Ce1;:!!·uroicl,es sp.), ·y otro de 315 gramos 

eon extracto de 4 glándulas ele alacrún ele Durango (Óentrurus exi/!icauclci Woocl), 
E l primero fué sacrificado cuando presentó los- s íntomas agudos de la intoxicación 
y el° segundo sucumbió 17 lloras 30 minutos tlespués ele habet· siclo inoculado; los 
cadáveres ele ambos animales me fueron cedidos para su estudio. 

Las piezas histológicas, se recogieron con todo cuidado .inmediatamente des­
pués ele la muerte ele los cuyes y se cliviclieml'i en tres porciones que desde luego 
se sornetieron a la acción ele los fijadores apropiados. Una par te ele los centros 
nerviosos se fijó en solución salina fisiológica adicionncla de formol (10 : 90), las 
secciones ele 30 a 40 micras, se obtuvieron por medio del micrótomo de congelación 
y el teñido se efect uó de acuerdo con el método ele O. Schultze, a la sosa cáustica 
~· plata; otra parte ele los mismos centros se fijó en alcohol amoniacal, se impreg­
nó ele acuerdo con el rnétoclo ele S. Ramón y Caja! y previa' inclusión en celoiclina 
se obtuvieron las preparaciones respectivas; la te1.·c·ern porción se fijó en a lcohol 
absoluto y se tiiíó ele acuerdo con ·el método ele Niss l. 

Este estudio se basa en los resultados obtenidos mediante dichas técnicas . 
En el mesencé-falo de los clos cuyes ele que se trata se advirtieron importan·· 

tes lesiones en los núcleos roj'os, al nivel de los colículos anteriores r en la por .. 
ción del tegmentum comprendida entre los dos mícleos ~- con especialidad en la 
zona en que estú situada la clecusación en surtidor de fuente de Forel. 

Como es sabido, cabe dist inguir en el núcleo rojo tres suertes de elementos 
,constitutiYOS: 

I.- Las célul as pequeiías ele la forma ción reticular, cu.,·os cili ndro ejes van a 
llar al teg-mentum del mismo lado o del opuesto; estas celclillas, las más recien·· 
tes desde el punto ele vista fil ogenético casi no presen tan alteraciones y en los r a­
ros elementos atacados sólo se advierten discretos fenómenos de crornatólisis. 

II.-Las neuronas medianas f ueron profundamente afectadas especialmente en 
el caso segundo, en donde la a cción ele! Yeneno duró 17 lloras y media ; sus neuro­
fi])rillas perdieron la disposición que lns carnctcr iza y se hallan agrupadas form an­
do toscos haces <1ue se continúan en las prolongaciones celulares; esta alteración 
recuerda a la seiinlncl n por Cnj:11 .,· García Ir.cara a propósito ele la rabia, aun·· 
que los manojos no son ni tnn nprelnclos ni tnn ávidos ele plata como en el caso 
del paclcrimiento l'it:t do: ohsén w·P n~imisrno unn croma tolis is a Yeces acentuadí· 
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s ima, de manera que las inclusiones busiófil::is se elicnentran reducidas a bloques 
irregulares que se hallan con especialidnd en el nrranqne Lle las dendritas; en los 
elementos a sí alternclos es común la sateli tos is y , a Yeces, la penetración tle cel­
clillns en el protoplasma neuronal, F ig. l ~- 2. 

Fig . 1.- Célula m'3diana fusiforme del núcleo rofo, con su aparrafo 
neurofibrillar en gruesos m41wjos. 

III.- Lns g rande:; neu ronn s moto1··ns pu celen consitl E:rarse clenlro de dus tipos : 
l a s c:é ln las claras cuyo apar:1lo ne uro-fibrillar presen ta con rna.,·or e Yiclencia mocll­
fícnciones del tipo ya descrito, como se l)ercibe en nues tro dibujo, y las grandes 
célulus obsc11ras con análogas per turbn eimw s dPI rf>tic11lo y con graneles vacuoli­
za cion eF<, con especialidad pe riféricas que también :;e Yen en las célnlas claras; se 
notan nsirni smo en Rmbns célula s fenómeno,; (TOma tolí t ico:; en d iver so grndo. l<' i­
gurns 3, ':I y 5. 

E s perlincnte considerar la signifi cación l!i;sloli siológica. ele! retículo neurofi­
b1·ila1·, p111°sto qur no h:111 f:"tltaclo autor"'" qll<'. porque no lo han pocl itlo percibir 
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Fig. 2.-Célula del núcleo 1·0.io del cuy con sus inclusiones basiófilas 
en gmndes bloques. 

Fig. 3.-Gran célula clara con gruesos cordJones neurotfibrillares. 

con el condensador ele fondo obscuro o en lleterminadas condi ciones, concluyen por 
consielerarlo, cómodamente, eomo ar tefacto inexistente en la célula viva; as i, por 
ejemplo, Policard (Précis cl'histologie, p(tg. 379), asienta que : "en realidad el va­
lor vital de las neurofibrillas no estú demos trado y es dueloso, pues no se ve en la 
neurita viva y . parecen resultilr ele las técnicas complicadas y brutales que ·es ne­
cesario emplear par a ponerlas en evidencia" ; y estas aseveraciones repetidas con 
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Fig. 4.-Grnndes neu1·onas obscuras del núcleo rojo del cuy, con al­
t grnciones neurofibrillares y grandes vacuolas periféricas. 
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Fig. 4 bis.-Grandes inenron:as obscu1·as del núcleo ro·jo del cuy, 
porción dorsal. 
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consi":111cia han prod uc:ido C'.ierta descon fianza acerca ele! 1·aior atribuído rll com­
JJonente n,J 11J:1r Lle ,¡11 e se t ratrl . DesLle los clúsicos t l':t bn jos de Schul tze, lle 
1\ pnth~·. Betltf', non:i.~·gio. Ca jal, T ello, etc., se df'most1·9 cnmpl illnmente por d iver· 
sos métodos, con r esultados con corclantes, la existencia ele esta d ife renciación pro­
to!)lú:s111ic::i, por lo d('m:'t s, común en lo esencial, a otras espeeies celula res; pero­
<.:om·i lc'ne Yf' I' <'0111() concucnlan con estos de,:cubr imientos la s investigaciones em· 
!'rendidas por los 111uy recientes adela ntos de la técn ica: así, por ejemplo, en el 
prorn1ila ~JJ!rr ele J:1s neuronas retinianas Yi nts del ~ectnrus ~- en los cilindro .,jes 
Lle esi-e n,ismo ba t raeio, pmlo Howor <.l d istin¡;-ui r 1111 s istenrn Lle ten ues fibrillas; 
Gr ant Sinith, 1·aliéntlo,;e de la luz pol:tl'izncla, Yió en In,; c.él 11 las ret inianas vivas del 
Lima/ ,llaxi11111._;; lns di fe1·f'ncinciones pr otoplúsrnicns Lle que se trnta; Bo7.ler, en 
J927, logl'ó demostn1l'lns con nllmirnble claridncl en la célula viva del Rhizostoma, 
(Ceber tl ie Struk tur 1ler Ganglien;1ell~·n uncl di e F'unkt ion der ~eul'ofibrilla · n ach 
Lebemlunters11 clrnngen, Zeitch t· f. vergl, P llysiol, T. 6 ) ; cabe señala r con pa r t icu­
ln r i1H1·1·(·,; el 11111y cu idndoso .1· do1:mnent: nlo estml io ele GP.ol'ge Stephen cle Rény, 
de la Univers illatl tle Pennsylvania, quien tomó, con gran acierto, como sujeto ele 
estucl io lns vo lu minosns fi brns neniosns y las g l'a ntles células ele difer entes crus­
t:1ceos y con particularidad las del H omct1·u8 cw1,ericamis y estudiá ndolas en vi vo, 
en célu las en cab:il J'u ncionamien to, Yn lien \lose tl el apara to de 111icr 0Llisección, de­
mostró y figuró con precis ión la estrnctura neurofibrilla r, ·'visibl~, prácticamen te, 
en todas las fib r as nel'\'iosas de mús de 20 mi('l'Ones' ' ; siguiendo ln misma técnica 
también pudo demostrar en las células Yivas ele l a la ngosta la presencia de neuro· 
l•bl'i ll as :Etrncelula l'e;: y aun precisó que éstas no están in tegr adas por cadenillas 
de ;;r ún ulc,s s ino que son verdaclerns estructura;; til :unento;;;as (Tlie ;rour. of Comp. 
l\'eurology Vol. 48, ~o. 3, pags. 440 y 457. Octubre ele J929. ) . 

Cabe ¡mes consider ar , de ncner clo con estas peren torias demosti:nciones, el r e­
tículo como una rea lidad existente en la celula viva y sus a lteraciones, como las. 
respuestas el e la misma célula a la s varia bles con diciones que la afectan. 

Instituto !le Biología, Chapultepec, febrel'o de J030. 




